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      Andrea se sentó sobre la mullida cama de la habitación de hotel y miró por la pequeña ventana. Desde allí podía ver las calles de 
      Montmartre
       trepar hasta 
      Sacré-Cœur
       y descender hasta 
      Pigalle
      . Suspiró al pensar en lo hermoso que era todo, sintiéndose feliz porque decidieron hacer este viaje juntos. James reposaba cómodamente sobre las sábanas en su lado de la cama, con una pierna cruzada sobre la otra y un libro en sus manos. Aunque Andrea estaba de espaldas a él, podía imaginar exactamente cómo lucía, echado allí. 
   

         Mechones de cabello oscuro y desordenado que caen sobre sus ojos, detrás de los anteojos, y bloquean su visión y sus largas y musculosas piernas que se veían tan bien en esos pantalones chinos oscuros. Llevaba puesta una camisa manga corta que había encontrado en un mercado de pulgas en Copenhague, un año atrás. Sin mencionar sus labios carnosos de color rojo intenso en constante movimiento cuando leía, casi susurrando cada palabra del texto. Fueron esos labios susurrantes, su encanto y su increíble sentido del humor lo que la habían cautivado once años atrás. 

         Lo vio por primera vez sentado en un café de Malmö y leía justo así. Ella entró a comprar un café antes de dirigirse a una cita a ciegas que un amigo suyo había preparado, sin consultarle. Al pasar junto a él, con sus audífonos, lo vio mover sus labios. 

         
      —
      ¿Qué? —dijo ella un poco alto. 
   

         Se quitó los audífonos y él, James, le dirigía una expresión confusa. 

         
      —
      ¿Me dijiste algo? —Continuó ella y él sonrió, confundido pero encantado. 
   

         No había duda de que se sentían atraídos el uno por el otro. Ambos lo sintieron. Razón por la cual Andrea se sentó a su mesa ese día y dejó plantada a su cita a ciegas, en el pub donde se suponía que se iban a encontrar. James extendió sus brazos y envolvió la cintura de Andrea, sacándola de sus recuerdos y de vuelta a la realidad. De vuelta a París, a la cama del hotel y a sus brazos. Se acostó junto a él y, con la mejilla apoyada en su firme pecho, inhaló su aroma masculino mezcla de algodón, tabaco y un poco de sudor. Olfateó su cuello y hundió el rostro entre su melena. 

         
      —
      Me encanta tu cabello —susurró él entre mechones. 
   

         Ella se giró para besarlo. Ambos contuvieron la respiración. Ahora era más íntimo. Pronto harían el amor. Ambos ansiaban intimidad, piel pegajosa de sudor y besos candentes. Se sentían muy cómodos en los brazos del otro y sabían exactamente qué excitaba a la otra persona, cómo enloquecerse mutuamente. Todo era muy seguro, un tanto aburrido. Mientras yacían abrazados, ambos esperaban que pasara algo. Cualquier cosa que evitara el sexo. 

         Claro que ninguno de los dos lo decía en voz alta, pero al escuchar un golpe en la puerta y su botella de vino de cortesía llegó con el servicio a la habitación, ambos se sintieron aliviados. Después de eso, ninguno de los dos intentó retomar la acción. Bebieron vino tinto, comieron un poco de queso y planearon el día siguiente. Habían hecho una interminable lista con todas las cosas que querían ver, los restaurantes que querían visitar y los parques que querían recorrer. Ya había oscurecido cuando se acabaron la botella. 

         Ambos estaban cansados por el viaje y Andrea comenzó a alistarse para dormir. La habitación estaba caliente y James se sentía asqueroso y pegajoso. Cuando Andrea ya estaba en la cama, él gritó: «Tomaré una ducha» por encima del hombro y cerró la puerta del baño. Miró su reflejo en el espejo. Se quitó los anteojos y los depositó a un lado del lavamanos. La imagen en el espejo se volvió un poco borrosa, pero aún distinguía los contornos de sus abdominales y el camino de vellos oscuros; una línea recta que nacía en su pecho amplio, pasaba por su ombligo y desaparecía dentro de sus calzoncillos. 

         Dejó caer su ropa interior al piso, lentamente, y luego salió de ella. Abrió la llave de la ducha y dejó correr el agua por un rato. Hasta que finalmente entró. El agua fría se sintió bien contra su piel caliente. Se llevó las manos al rostro, luego las deslizó hacia abajo y suspiró en voz alta. Andrea estaba acostada en la cama, en espera del sonido de la ducha. Escuchó el agua correr, salió de la colcha y corrió hasta su maleta, de donde sacó su pequeño vibrador. Necesitaba relajarse. Su cuerpo estaba tenso y un buen orgasmo era justo lo que necesitaba después de un largo día de viaje. 

         Volvió bajo la colcha, se cercioró de escuchar la ducha y encendió el vibrador. Quitó sus panties del camino con una mano y presionó el vibrador contra su clítoris. Los movimientos del aparato transferían una sensación cálida que se extendió por todo su cuerpo. El vibrador palpitaba contra su piel sensible y, si cerraba los ojos, casi podía fingir que la lengua tibia y áspera de otra persona era la causa de su placer. Sonrió y retomó su fantasía, la única fantasía que usaba cuando se masturbaba y quería acabar rápido. 

         Siempre empezaba igual. Todo sucede en una fiesta, en una casa, ambos se divisan entre la multitud y él se acerca a ella. Se planta frente a ella, grande y fuerte. Una sonrisa juguetona se dibuja en sus labios. 
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